






































En los años setenta se fue formando la convicción difusa de que una 
reforma de tal género era posible, que se estaba trabajando en ella, 
que las medidas legislativamente arrancadas poco a poco iban en esa 
dirección (50) . La reforma se refería esencialmente al bienestar, o sea, 
la calidad civil del país. 

Se trataba de pasar de la concepción de "expectativas" ligadas a un es-
tatus ocupacional, al reconocimiento de los derechos de los ciudada-
nos, abandonando reivindicaciones particularistas-meritocráticas para 
pasar a una elaboración de valores universales-igualitarios (51). 

El "espíritu del 68" y la cultura surgida ofrecían recursos para esta 
transición. Una cierta abstracción, sin embargo, y la escasa atención 
prestada hasta entonces a las experiencias más maduras de reformis-
mo socialdemócrata (52) impidieron comprender a tiempo que la dia-
léctica de la ciudadanía llevaba en sí dos relevantes consecuencias, una 
en el plano de los contenidos y del significado del "pacto", la otra en el 
del gobierno social. 

(50) Para el universo comunista, orientaba en este sentido la tematización del compromi-
so histórico como "estrategia de transición" (ver VACCA, op. cit., pp. 51 y ss., que recons-
truye la postura del grupo dirigente y en particular de Berlinguer) , pero ésta era una con-
vicción basada en un balance realista de la "experiencia de gobierno" (Napolitano, 1979). Y 
mirándolo bien no era tan diferente el juicio sobre la potPncialidad de la experiencia en la 
casa socialista, aunque sea en el marco de una propuesta política diversa ("la alternativa": 
AMATO, "Riforma dello Stato e alternativa della sinistra", Mondoperaio, n.o 7-8, 1977) y 
mucho más después como fundamento de la corrección en la línea del PSI y alimento de la 
polémica con el PCI (AMATO-CAFAGNA, Duello a sinistra. Socialisti e comunisti nei enug-
hi anni settanta, Bologna, Il Mulino, 1982). 
(51) Un análisis de las formulaciones con las que el partido socialista y el partido comu-
nista tradujeron estos ideales en sus documentos de proyecto en Asor Rosa, "La felicita e 
il progetto", Laboratorio politico, n. • 2, 1981, particularmente pp. 18 y ss. (y entre los escri-
tos del fascículo citado de Laboratorio politico, ver de nuevo el de RUSCONI) . 
(52) Naturalmente, aquí tampoco se hace referencia a estudios individuales, que sí había, 
sino a una atención más constante y, podríamos decir, "organizada". Un indicador del re-
traso común de las izquierdas es el hecho de que las principales revistas de este área dedi-
can sólo en el decenio siguiente algunos "insertos" y después intervenciones sistemáticas a 
este reconocimiento, con un claro retraso de los comunistas (por ejemplo, un primer dos -
sier sobre el Welfare de Mondoperaio, coordinado por Giugni, es de 1981; y desde el mismo 
año se publica Stato e mercato, que rápidamente se convierte en la sede principal en Italia 
de confrontación con estudiosos extranjeros; mientras tanto, si no me equivoco, son del 85 
los primeros anexos de Rinascita (n.• 26) y l'Unitd (14-XII); y en el 86, Democrazia e diritto 
corrige en este sentido su planteamiento y acoge contribuciones de extranjeros como 
Korpi y Scharf, haciendo fructificar contactos y relaciones llevadas a cabo sobre todo por 
el CRS desde 1981, por iniciativa en primer lugar de L. Paggi y después de M. Telo). 
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Hasta que la demanda de protección se refería al sector industrial, es-
taba claro que el acuerdo empresa-obreros de transferir a toda la co-
munidad al menos una parte del coste de la reproducción del trabajo, 
se apoyaría en la convicción, compartida por otros sectores sociales, de 
que el desarrollo industrial habría traído consigo el crecimiento de la 
riqueza de todos: el "pacto" elevaba, pues, a in.terés general el desarro-
llo de la industria y por eso se admitían en la recaudación fiscal voces 
como las de prevención y asistencia para los obreros. Se recordaba que 
también en el lenguaje común éstas estaban, al tiempo, indicadas como 
salario indirecto (53), o sea, "expectativas", "devoluciones justas" del 
propio trabajo, que se aceptaba no exigir en dinero de la parte contra-· 
ria, sino en servicios y contribuciones del Estado, precisamente en vir-
tud de aquel significado implícito del pacto con toda la sociedad. 

La extensión de la protección a otros sectores y después a la generali-
dad de los ciudadanos, priva al mecanismo de la motivación pro-labor 
(industrial) . La centralidad social de esto cae (54) . Las empresas, natu-
ralmente, continuarán buscando apoyo en el Estado, pero a nivel parti-
cular, desprendidas en adelante del vínculo de solidaridad con su pro-
pio personal e incluso contrarias al incremento del gasto social, por el 

(53) Se trata, como es evidente, de una esquematización impresionista (de la misma 
forma que "retribución postergada" es la pensión), pero basada en el sentido común relati-
vo a los más complejos vínculos jurídicos y maniobras de las políticas económicas y socia-
les. Los documentos sindicales reflejan este estado de percepción: por ejemplo, la vuelta a 
una oleada de reivindicaciones salariales en la mitad del decenio está motivada por " las re-
formas fallidas" (REGINI, op. cit., p. 115). El hecho es que la "estrategia de las reformas" , 
de la que la lucha por las reformas es sólo el punto de arranque, cambiaba la naturaleza y 
la posición en el actor sindical, sacándolo de la exclusión y abriendo un cierto tipo de "par-
ticipación" en el sistema de gobierno: el análisis de los "intercambios políticos" intentados 
y del modelo corporativo que se anunciaba están en CELLA, G. P. y TREUT, T. (eds.), 
Relazioni industriali, Bologna, Il Mulino, 1982. (Particularmente, sobre las políticas salaria-
les véase SOMAINI, y sobre el nexo con las sociales RELAGIA-REGINI, ibidem). 
(54) Un ejemplo de este desplazamiento se halla en el deslizamiento de los significados, 
razón por la que el Censis en 1977 puede avanzar una propuesta de "salario social" en la 
que la palabra salario queda, pero el contenido sería la unificación de las muchas voces con 
que el Estado designa la asistencia a las familias desvinculadas incluso del status de traba-
jo. Naturalmente, a nivel estructural la pérdida de centralidad del trabajo obrero refleja 
una tendencia general de las sociedades más avanzadas. Pero aquí simplemente estamos 
subrayando algunos aspectos de su "percepción cultural", en cuanto mediada por mecanis-
mos que influyen más directamente sobre lo cotidiano de cada cual: la "reforma de la ciu-
dadanía" es ciertamente uno de éstos. 
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interés de desplazar en favor propio mayores recursos del fisco (55). El 
único significado que le queda al pacto, igual para todos (también por 
tanto para el obrero, en cuanto que ciudadano), debe emanar de la "co-
rrespondencia" entre distribución fiscal y prestación pública de bienes 
y servicios. La "justa devolución" no se refiere al trabajo prestado, 
sino a la contribución. Esto nos lleva a todo ese conjunto de problemas 
que han sido tan bien analizados: revuelta fiscal, tendencia de los go-
biernos a sistemas "invisibles" de recaudación, carrera cíclica entre 
presión para la equidad y el progreso fiscal y tendencia a la "libera-
ción" de las capas más altas de rentas por el servicio público, apertura 
a la privatización, etc. (56) . Lo que conviene anotar aquí es que el pro-
blema de la prestación pública de bienes y servicios, cuando pierde el 
significado social de clase y se individualiza (ciudadanía, en el fondo, 
es esto), contradictoriamente a las intenciones, no consigue mantener 
mucho tiempo motivaciones universales-igualitarias: la presión fiscal 
con sus diversidades (sean las injustas, sean las "justas" que deberían 
seguirse de una progresividad efectiva), acentúa el interrogante sobre 

(55) E s conocida la velocidad con que los industriales han llegado a proyectar incluso una 
ofensiva "cultural" en torno a la idea de la centralidad de la empresa en estos años ochenta, 
como también es conocido el episodio en el que Craxi; como presidente del Consejo, hizo 
recordar en una junta con la Confindustria cuánto y qué dinero perciben las empresas di-
rectamente del Estado. Lo que aquí se quiere hacer notar es que, abierta esta senda a una 
redislocación de las relaciones, una estrategia de empresa, mientras por un lado se oponía 
al principio mismo del gasto social generalizado, por otro lado ha tendido a hacer reentrar 
en la propia esfera parte de aquel salario " indirecto" (casa para algunas capas de funciona-
rios, cursos de cualificación, incluso vacaciones), naturalmente como incentivos diferencia-
dos para dirigentes, cuadros, obreros, con el fin de recuperar un poder de control-jerarquía 
sobre el trabajo. Y en fin, está todo el capítulo de la intervención social de la empresa 
misma, que de este modo va a "insidiar" la intervención pública en su terreno hacia la ciu-
dadanía (pensiones, formación profesional, intervenciones de protección de los bienes his-
tóricos y culturales, etc.). 
(56) Sobre la tendencia de los partidos a mecanismos de tasas "invisibles", un cuadro 
comparado en WILENSKY, "11 ruolo dei partiti politici nello sviluppo recente del Welfare' 
state", en FLORA, P. y HEIDENHEIMER, A. J. (eds.), Lo suiluppo del welfare state in Eu-
ropa e in Ame rica, Bologna, 11 Mulino, 1983, p. 415; FERRERA, p. 276, hace la prospección 
de las tendencias a una "reorganización" del sistema de prestaciones del welfare por 
capas, distribuidas entre Estado y mercado, que más o menos son los términos de la actual 
discusión italiana: HECLO, "Verso non nuouo Welfare state?", en FLORA-
HEIDENHEIMER, cit., p. 492, afrenta los mismos interrogantes con más confianza en la 
capacidad política del Welfare democrático para hacer frente a sus contradicciones a tra-
vés de una "reexperimentación" sin perder su connotación redistributiva, incluso volvien-
do a buscar una solidaridad entre países avanzados y democráticos. 
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la "devolución justa", que en este contexto está tendencialmente suje-
ta a distorsiones particularistas (57). 

En el plano del gobierno social es, a su vez, evidente que la generaliza-
ción de las prestaciones públicas reduce en mucho los efectos redistri-
butiuos, a los que en su origen se orientaba la acción del Estado social. 
Esto es comúnmente reconocido por los mejores analistas (58). Natu-
ralmente, un modo de mantener este objetivo es el de acentuar el crite-
rio de la progresividad del impuesto y, es inútil decirlo, hacer eficaz el 
sistema de atribución de impuestos y recaudación (59). Cosas que en 
ningún Estado social se han conseguido afrontar de manera satisfacto-
ria (60): aquí está la "resistencia sorda" de estos sistemas, el embudo 
por el que no logran pasar tantos valores que desearían cualificar la 
convivencia. Lo que conviene también observar es que, en este pasaje, 
pierden potencia y significado los modos tradicionales de constituir so-
lidaridad entre grupos sociales. 

El interclasismo de sindicatos y partidos obreros, la experimentada ca-
pacidad de cimentar alianzas entre campesinos, obreros, clases me-
dias, etc., se apoyaba en una cultura (crítica) de los modelos de desa-
rrollo, hablaba de las relaciones entre sectores productivos, proponía 
expectativas, planes, maniobras económicas, etc. El único significado 
que queda, como consecuencia de la "reforma de la ciudadanía", es el 
relativo a la diferenciación de los ciudadanos por la renta. Lo cual es 
demasiado poco para producir alianzas y concebir maniobras: ciudada-
nos con iguales derechos tienen en realidad muy distintas oportunida-
des en la vida, según los recursos de solidaridad, saber, poder, con los 

(57) Además de los autores anteriormente citados, ver KOHL, 1983, p. 367, y LONGO-
BARDI, 1984, pp. 110 y SS. . 

(58) PACI, 1988, op. cit., pp. 25-31, que no deja de observar que la atenuación de esta ca-
pacidad redistributiva (cuando además la redistribución al revés, que se lleva a cabo en 
sistemas como el nuestro) da argumentos a los teóricos de políticas más "selectivas": pero 
su opinión es que "la asistencia selectiva, mirándolo bien, no es otra cosa que el precio que 
la sociedad está dispuesta a pagar, con tal de que quede inalterada la estructura existente 
de desigualdad". 
(59) Una renovada iniciativa política de izquierda va en esta dirección en estos meses: 
para las líneas que reúnen a PCI y Sinistra Independiente, ver REICHLIN; BASSANI-
MANCIOTTA y VISCO (en PCI, 1988). 
(60) Pero que también en Italia se configura como una de las principales razones por las 
que persiste un "caso nacional": FERRERA, op. cit., p. 274, habla de "transformismo 
fiscal" . 
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que p u ~ d e n  contar en realidades altamente diferenciadas (por sectores 
de trabajo, familia, vecindad, ciudad) y en el interior de cada una de 
ellas (joven o anciano, hombre o mujer, norte o sur, centro o periferia, 
etc.) (61). 

He aquí en qué sentido decíamos antes que la determinación de las 
bases de la solidaridad de la reforma era inadecuada. Ni el pacto entre 
los productores, ni las alianzas interclasistas bastarán para la universa-
lización de los derechos de la ciudadanía. El movimiento obrero, los 
militantes individuales de la izquierda, cada vez más perdidos, asistie-
ron al surgimiento de dinámicas nuevas y disgregantes, tanto más in-
comprensibles desde su punto de vista, cuanto más común era el senti-
miento de tener que haber librado una gran batalla de solidaridad so-
cial, y de haberla ganado en muchos puntos. ¡En el momento 
culminante de un ímpetu generoso y ganador, la clase obrera se veía 
aislada! Cuánta amargura hubo. Cada uno a su manera intentó expli-
cárselo. Unos se sintieron traicionados. Otros, adaptándose, sin embar-
go experimentaban agudos sentimientos de culpabilidad. Todos nos 
hemos sentido empequeñecidos y pervertidos. El yo se escindía entre 
el sentimiento de una injusticia sufrida y la duda sobre la propia pérdi-
da de valores. Es una experiencia de masa que se ha redoblado, ha-
ciéndose más oscura. 

Los intentos de racionalización fueron varios, buscando las culpas de 
los otros. 

Cada vez se han ofrecido explicaciones diferentes. Algunas ya las 
hemos mencionado: análisis de la lucha de poder que ha habido, o de 
la novedad incluso "técnica" de los problemas de administración que 
se planteaban y para los cuales no se estaba preparados, etc. Pero todo 
esto era parcial y en el fondo no explicaba nada. Muchas de las obser-
vaciones y de las críticas, téngase en cuenta, eran verdaderas: ha habi-
do todo lo que se ha dicho. Pero el hecho es que, más allá de las res-
ponsabilidades subjetivas, de la "maldad" de los enemigos y de la inca-
pacidad de los amigos, esta lucha había tenido éxito y había 
transformado objetivamente los términos en los cuales subjetivamente 
había que intervenir. Los sujetos de un Estado social, como el que se 

(61) Por todos, GALLINO, Dell'ingouernabilita, Milano, Comunita, 1987 (que sin embargo 
ve nuevos reagrupamientos en formación, cuasi-grupos, pp. 142 y ss.). 
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había querido y se había conquistado en buena medida, debían definir-
se todavía como individuos y como sujetos colectivos. Como sujetos 
sociales y como sujetos políticos. 

Pongamos un ejemplo. La participación. Fue relevante a mediados del 
decenio, después volvió poco a poco a fluir desde los órganos de demo-
cracia de base con que las fuerzas políticas intentaron movilizar, cana-
lizar y estabilizar a los usuarios en torno a los principales servicios de 
escuela y de los barrios. Y los inspiradores de la reforma fueron tam-
bién el principal sostén de la misma. En algunos casos, físicamente se 
trataba de la persona, organizador político o sindical y ciudadano par-
ticipante, corazón y motor de las experiencias que se ponían en mar-
cha. Fue una gran prueba de generosidad y capacidad de aquel movi-
miento. Incluso en las escuelas, lugar tradicionalmente reacio al ingre-
so de las organizaciones de partido y sindicales, sin el soporte 
organizativo, la experiencia y el impulso de éstas en todos los primeros 
turnos de elecciones, no se hubiera recogido la gran participación que 
por el contrario hubo. 

Pero ese "sello" no bastaba para dar cuerpo a los sujetos idóneos. Era 
necesario que se desarrollase una cultura de la participación, que se 
acentuara la conciencia de la autonomía de estos movimientos. Maduró 
un empuje de "despartidización" a estos niveles. Y fue una enésima 
frustración para la izquierda ("nos hemos desangrado por la escuela", 
escribió un dirigente comunista de este sector). El desarrollo de for-
mas nuevas de · agregación no ha sido bien visto ni apoyado (62). 

O pensemos en cómo por parte de una cultura obrera, que reivindicaba 
servicios sociales integradores del salario, la conquista o el descubri-
miento de un significado más amplio del Estado social, fue dura y 
lenta. Recordemos los contrastes que en la misma izquierda ha encon-
trado la política cultural de los entes locales: la persistencia de la pala-
bra "efímero", todavía hoy desconoce que aquello fue un modo de rea-
lizar el derecho a habitar en la ciudad y el derecho a la instrucción, que 
ciertamente no se realiza sólo en un aula. Derechos que, en esos térmi-

(62) Ver en este libro parte 11, cap. 1; y más sobre la parábola de la participación en 
CO'ITURI en CRS, 1981, cit. 
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g¡ nos de cualidad y extensión social, no puede dar ninguna cuota de sala-
~  rio, sino sólo una acción de gobierno público (63). 
u 

La transformación abría una fase en la que podía manifestarse -y se 
manifestó- más neta y radicamente la dialéctica gobernantes/ 
gobernados. La ciudadanía, como conjunto indistinto de iguales, tenía 
directamente frente a sí a los gobiernos, sus orientaciones concretas, 
su capacidad de respuesta a necesidades que se presentaban, al mismo 
tiempo, como universales y como irreductibles: derechos, no demandas 
políticas. 

Para atenuar el impacto de esta transformación en el edificio existente, 
para dominar la t ransición, se dio más espacio al mercado, como sabe-
mos, en el marco de una tendencia general, en este sentido, de los paí-
ses más avanzados, que se enfrentaban todos con estos proble-
mas (64). El mercado con "mano invisible" conforma y hace conmensu-
rable la demanda con la oferta económica. Y sobre el terreno la nueva 
intensificación de los intereses alienta soluciones políticas "defensi-
vas" en términos de un gobierno para corporaciones. La solución neo-
corporativa, sus teóricos, vieron la posibilidad de ofrecer soluciones 
buscando un mix de regulación estatal y competitividad en el merca-
do (65). 

Pero la lógica de ciudadanía está en desavenencia con macrohipótesis 
de gobierno confiadas a la revigorización del sistema de representa-

(63) Ver FELICORI, "Feste d'estate: indagine sulla política culturale dei comuni italia· 
ni" , en PARISI (ed.) , Luoghi e misure della política, Bologna, 11 Mulino, 1984, y CRAS, Rap-
porto di ricerca sulla política culturale, Roma, 1985. 
(64) Grande ha sido, en el ámbito de la política, la discusión sobre los caracteres italianos 
de la política neo-liberal y sobre el papel del PSI en ella: ver CESPE-CRS, Política ed eco-
nomía, n.o 1, 1987 y REICHLIN, "Note per un programma", en Política ed 
economía, n.o 11, 1987. 
(65) El punto máximo de esta posibilidad, pero también el inicio de su crisis, estuvo en 
torno al acuerdo Scotti, a principios del 83: para el antes y el después, ver REGINI, op. cit., 
y CARRIERI- DONO LO, Il mestiere político del sindaco, Roma, Riuniti, 1986; para las teo-
rías correspondientes, MARFFI, La societa neocorporativa, Bologna, 11 Mulino, 1981, y 
LEHMBRUCH-SCHMITTER, La política degli interessi nei paesi industrializzati, Bologna, 
ll Mulino, 1984. Niega toda posibilidad a esta hipótesis en el caso italiano LA PALOMEA-
RA, op. cit., pp. 280 y ss.; reconduce a los interrogantes sobre "más gobierno" RUSCONI, 
" Governare/ decidere in una democrazia diventata adulta", en Sinistra e cambiamento. Una 
agenda, Milano, Feltrinelli, 1987, pp. 101 y ss., como vía de superación del callejón sin sali-
da neocorporativo y reaflrmación de la "concertación" y del intercambio político. 
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ción, sea funcional o política (66). Un instrumento, que por razones va-
rias se había abierto camino en el sistema político, resultó ser la gan-
zúa de esta situación: el referéndum hacía visible el conflicto directo 
entre cuerpo electoral y la orientación de los gobiernos, arrumbando o 
en cualquier modo redimensionando el papel y las posibilidades de las 
formas de representación (67). 

También de este lado, pues, la ciudadanía llevó una presión casi insos-
tenible sobre las formas históricas de representación política a las que 
el movimiento obrero se había adherido y con las que se había expresado. 

Sobre el terreno, con el mercado y con las nuevas dinámicas del siste-
ma político, estaba planteada la cuestión de los poderes (68) . Un círculo 
"vicioso" entre poderes y derechos está todavía por realizar. La noción 
misma de poder debe saber desarraigarse de las bases económicas, de 
grupo, que hasta aquí la han caracterizado, para encontrar, al igual que 
los derechos, un significado apoyado en la universalidad (69). Las diná-
micas que se han desarrollado en estos años ochenta hablan todas de 
estos problemas. Se repropone una investigación sobre el tema de la 
soberanía, se intenta redefinir el bien general, los bienes públicos (70) . 

Otra luz ha venido a caer en esta cima por el descubrimiento t raumáti-
co de que hasta los más elementales bienes de la naturaleza, el aire, el 
agua, están amenazados por el desarrollo. La parábola que va desde la 
crisis petrolífera del 73 hasta la explosión de Chernobil en el 86 -sin 

(66) Ver el número monográfico de Democrazia e diritto , 2-3/1988, y también RUSCONI, 
op. cit., p. 109, que considera "espinosísimo" este problema. 
(67) Ver parte I, apéndice. 
(68) Esta es la tematización del trabajo del Crs en todos estos años ochenta: ver CRS, "I 
termini attuali della questione istituzionale", en Democrazia e diritto, n.o 1, 1983, y sobre 
todo de INGRAO, "1 poteri si rifundano: quale risposta?", en Democrazia e diritto , n.o 2, 
1986, y la intervención en el seminario sobre "Le letture della crisi 1975-85", inédita. 
(69) Sin la referencia a la teoría del poder, se puede construir sobre la ciudadanía una 
"antropología" individualista (FLORES D'ARCAIS, "II disincanto tradito" , Micro-Mega, 
n.o 2, 1986) no muy creíble como base para estrategias libertadoras. 
(70) Es todo un movimiento de la investigación social, desde finales de los años setenta 
(crítica del consumismo y de los " bienes posicionales", que excluyen los últimos de la fila, 
Hirsch; crítica del concepto mismo de interés, eufemístico cuando no tautológico, Hirsch-
roan), que alimenta y se nutre de aquella tensión por "nuevos bienes" que amplios movi-
mientos han introducido en la crisis del Welfare (INGRAO, op. cit. , 1982) y que afecta a la 
teoría política (Crs, 1984, Pacifismo e sovranita, 1988, "Le nuove sfide alla sovranita", a 
punto de publicarse) . 
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~  mencionar las contaminaciones, los alimentos cancerígenos, etc.-
¡; marca la formación de una nueva conciencia del límite, que cruza y 
u 

0 tiende a recalificar la cultura del welfare (71). Algunos de los temas que 
se lanzaron - por ejemplo, el del consumidor colectivo (72), o el senti-
do mismo del discurso de Berlinguer sobre la austeridad- perdieron 
la oportunidad, pero expresaban precisamente esta sensibilidad, esta 
conciencia. 

Y, sin embargo, pragmáticamente, esta materia urge a la política. Un 
poder popular todavía "refrenado" se compromete cada vez más con el 
problema de intervenir en la orientación de los gobiernos. Me parece 
claro que todo esto remite a la posibilidad de redefinir la solidaridad 
sobre una base de poder político compartido por todos. Si así fuera, 
sería un intento de resolver compromisos más antiguos enteramente en 
el terreno democrático. De una democracia más plena, más amplia, 
más capaz de definir los bienes públicos y de gobernar para la conse-
cución de los mismos. Un largo camino llevaría a la madurez (73). 

{71) Un análisis sintético de este reconido en BALEO, "Le politiche sociali i diritti di cit-
tadinanza: r iflessioni su percorso e una mappa", en Democrazia e diritto, n.o 2-3, 
1988. 
(72) De "Afferrare Proteo" (La rivista trimestrale, 62-63, 1980) no se discutió lo suficiente 
-quizá presionados ya por las dificultades del "buen gobierno" local- pero allí había una 
idea de guía pública a una transformación social con rumbo a la producción de " bienes" de 
consumo indiviso. Análogamente, los "nuevos bienes" se constituyen sobre la " indivisibili-
dad" del bien ambiente, paz, seguridad, quitando del mercado y de su consumo individual 
la responsabilidad de su producción y "circulación". 
(73) La orientación de muchos, aunque sea con acentos diversos y algún resto de duda es 
considerar "ya" adulta, madura, la democracia en Italia (LA PALOMEARA, p. 363; DO-
NOLO y FICHERA, p. 255; RUSCONI, p. 101). Más allá de los diversos matices de 
"grado" para la situación presente, creo que en las posiciones de los "progresistas" se ex-
presa sobre todo una exigencia - casi una "reivindicación"- de responsabilidad de cada 
cual, sin "tutelas" . La insistencia de hecho se hace en el fin de cada pretensión 
polít ica fuerte. 
Pero mucho más a llá de estas motivaciones, que personalmente comparto (como se verá), 
queda el punto grave de un juicio histórico-político y también de valor. Una cosa es mover-
se con realismo en el terreno dado, y otra renunciar a las expectativas propias. Desde este 
punto de vista otros considerarán madura la democracia italiana cuando y si, por ejemplo, 
haya dado solución a la cuestión del poder, a la moral y a la institucional" (es la convicción 
del padre Sorge, tantas veces expresada: Prolusione de 1986 al curso de formación política 
del Instituto "Pedro Arrupe", "Prefazione" a PINTACUDA, Breve corso di politica, Mila-
no, Rizzoli, 1988). 
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Una propuesta de poder debería, pues, ser puesta a punto. P ero parti-
dos y sindicatos, que han sido los principales pregoneros de la solidari-
dad y los constructores de alianzas reformadoras, todavía tienen hoy 
que convencerse de que la propuesta que hay que dirigir "a la generali-
dad" es una propuesta de este tipo. También su poder, naturalmente, 
está en juego. Lo saben bien. Es contestado cada día más y desde más 
puntos. Pero no saben decidirse por este camino. 

Y, sin embargo, día a día sufren retrocesos. Incluso las más tradiciona-
les y "sacras" conquistas del movimiento obrero están bajo acusación, 
deben aceptar ser redimensionadas. Tomemos el derecho de huelga. 
El sentido de esta forma de lucha se ha perdido, cuando la abstención 
en el trabajo no logra " causar daño" al dador de trabajo. A la empresa 
privada le afecta en las ganancias. Pero una huelga en el empleo públi-
co -si la retención fuera aplicada regularmente (que no siempre es 
así) (74)- se traduce en un beneficio para el presupuesto del E stado. 
La parte contraria-gobierno no pierde e incluso posiblemente recupera 
márgenes para su gestión del presupuesto. Y en cuanto a la pérdida del 
consenso político, en realidad el malestar de los ciudadanos culpa a los 
mismos huelguistas y, en todo caso, da fuerza a soluciones restrictivas 
de regulación del principal derecho de los trabajadores sancionado por 
la Constitución. Esto es más o menos lo que ha ocurrido en estos 
meses. La vía de la autorregulación, así como la solución al fin acepta-
da, han sido respuestas defensivas y, en definitiva, perdedoras. P orque 
no se había enfocado la naturaleza del conflicto político subyacente en 
esta intrincada materia (75). 

(74) Recientemente un notable dirigente sindical ha atraído sobre sí vivas polémicas, al 
observar en una asamblea de Cobas de la escuela que "los obreros pagan de su bolsillo una 
huelga mientras que los docentes puede que no". Ahora - aparte de la verificación 
concreta- el argumento moral pierde su fuerza, suena a "moralismo", si no se tiene en 
cuenta cuanto hemos ido observando. O sea, que el trabajo público t iene una disposición 
por la cual, paradójicamente, las formas de lucha económica no pueden tener tal significa-
do, ya que aventajan a la "economía" por la otra parte. Los contenidos sociales del trabajo 
y la naturaleza política del interlocutor imprimen a estas luchas, por el contrario, significa· 
dos políticos incluso "odiosos" (golpear a la parte contraria por vías no económicas, sino 
políticas, de consenso: vías "torcidas", pues, que "descuentan" cargan en cuenta el males· 
tar a terceros, el prejuicio social). Con el efecto subjetivo de "pervertir" culturalmente a 
los participantes, con el objetivo de romper las bases de la solidaridad. 
(75) En realidad algunas meditadas reflexiones, en este sentido, se han dado en el curso 
de la preparación de la Conferencia nacional de las trabajadoras comunistas (anexo espe-
cial de Rinascita, n.o 8/1988); Guido Bolaffi en particular ha criticado la mimesis, que ha 
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~  El trabajo que pide ser mejor retribuido, o la profesionalidad mejor va-
o s lorada, o la m:ganización del servicio mejorada, cuando son los de un 
c..> 

0 aparato del Estado social -escuela, sanidad, con millones de 
afiliados- no pueden situarse en una posición de lucha que, por un 
lado, no permite hacer mella más directamente en la orientación políti-
ca restrictiva de los gobiernos en materia de gastos sociales, y por otro 
aliena la solidaridad y el apoyo de la ciudadanía provocando, con la 
abstención de servicios tan esenciales, malestar a millones y a veces le-
siones de verdaderos y auténticos derechos a muchos ciudadanos. No 
ha sido inventada todavía una lógica inversa a ésta. Pero si se empieza 
a pensar en esta dirección, cuántas ideas, cuántas propuestas pueden 
hacerse. Por ejemplo: ¿no crearía solidaridad para los trabajadores del 
empleo público una lucha que, renunciando a la abstención del trabajo, 
aspirara a apartar y reservar voluntariamente la retribución de una o 
dos jornadas de trabajo, para fines sustraídos a la disposición del go-
bierno y confiados, por el contrario, a la gestión de un Fondo de los 
mismos trabajadores? Pensémoslo. La apuesta está en cómo enfrentar-
se concretamente a las orientaciones políticas con una lucha de masas. 
Cómo reducir el poder de los gobiernos. Cómo poner sobre el terreno 
otros recursos, para una gestión del presupuesto basada en la acción 
de masas y nuevos poderes democráticos (76). 

distinguido la extensión de la sindicalización en el sector terciario, e identificado el origen 
de las " incursiones conservadoras contra el derecho de huelga" en la fallida comprensión 
del hecho de que la "circularidad entre el mando burocrático-administrativo (que no patro-
nal) , trabajo y usuari os hacen que la huelga no produzca hoy ya la solidaridad y el consen-
so de antaño". 
(76) La intuición que aquí se trata de descubrir, el complejo entramado fiscal que regula 
las fundamentales solidaridades sociales y el poder de los gobiernos, está "bajo la piel" de 
acontecimientos y experiencias de estos meses. El instinto "de gobierno" del personal de-
mocristiano, por ejemplo, lo ha traicionado, cuando a las demandas salariales de los ense-
ñantes no ha dicho no, pero ha hablado de una adecuada "tasa de finalidad" (idea retirada 
enseguida por la inconsistencia jurídica, pero la intención política era transparente: servir-
se de las resistencias de otros grupos para contener las reivindicaciones pero también - en 
sentido opuesto- basar sobre un consenso social una decisión costosa, de la cual no se 
quiere tener la responsabilidad) . O pensemos en la "objeción fiscal ", sugerida por obispos 
del Veneto: más allá de la plausibilidad jurídica - en el actual estado de la legislación: 
pero esto puede precisamente ser el objeto de una lucha- , el hecho es que aquí emerge la 
idea de un poder de exit (como diría Hirschman) dirigido a los fundamentos fiscales del Es-
tado contemporáneo ampliando ese derecho a la objeción "de conciencia", que se ha con-
quistado contra el militarismo. 
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Otros ejemplos se dan en este libro (servicio social generalizado, tam-
bién para las chicas, en vez de la coerción militar o de la objeción indi-
vidual de conciencia, etc.) (77). La solidaridad puede ser cultivada. 
Sobre todo si se desplaza ·del terreno restringido de los servicios socia-
les, en el cual ha encontrado las dinámicas disgregadoras ya referidas, 
en el "cuello de botella" del exclusivo mecanismo fiscal de regulación; 
si se desplaza para cubrir la gama entera de las actividades sobre las 
que se sostiene la "socialidad", comprobando la existencia de relacio-
nes e interdependencias: en Suecia, con el plan Meidner, la solidaridad 
se reconstituye sobre la fuerte base de un principio social de acumula-
ción e inversión capaz de sostener y defender el welfare. Las recientes 
elecciones en ese país demuestran que esto reabre un ciclo favorable a 
todas las izquierdas. La solidaridad, pues, puede ser reconstruida, a 
partir de un análisis de los problemas y de las subjetividades de hoy. 
Pero no se puede pedir políticamente a la gente asumir más aún la obli-
gación hacia el otro si no están aseguradas las condiciones de una 
mayor igualdad y de un poder directo más fuerte de cada cual sobre las 
políticas orientadas a ese fin, de forma que se garantice que la libre 
elección de una vía "virtuosa" en democracia no sea sistemáticamente 
frustrada por la arrogancia e irresponsabilidad del poder, por la com-
plicidad de los intereses. 

Un pacto de poder, pues. Que implica una diversa constitución política 
de los sujetos y, por lo tanto, tout court una nueva constitución. Pacto 
del que sean partes sustanciales no grupos sociales solamente repre-
sentados por los . partidos (y, en definitiva, pues, los mismos partidos 
en conciámbulo entre ellos) sino realmente gobernantes y gobernados. 
La nueva dinámica que veo de hecho delinearse donde la política está 
fuertemente socializada, corresponde a la pareja de fuerzas polariza-
das a los dos lados del poder de gobierno, las masas y las élites, que 
dan lugar a tensiones, conflictos e interacciones nuevas, que ya no pue-
den resolverse directamente en las instituciones de la representación. · 
Los gobernados: con sus modalidades autónomas de expresión, hoy 
posibles por el desarrollo democrático promovido por la misma expe-
riencia de los partidos constituyentes italianos, y tanto más fiables 
cuanto más proceda una cultura política nueva y una democratización 
del sistema de los media. Y los otros, los gobernantes: formados o se-

(77) En la segunda parte ver cap. 4 y apéndice cap. l. 
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~  leccionados todavía, y por mucho tiempo, por los partidos, que a estas 
¡; alturas ya configuran un "sistema" dotado de gran autonomía relativa y 
u 
0 de lógicas y equilibrios propios, pero convencidos finalmente de la ne-

cesidad de reconocer un límite (78) al propio poder y abrirse a un 
nuevo diálogo con la sociedad. 

En cuanto a las modalidades de realización de este nuevo pacto, de 
esta redefinición de las relaciones de poder y de las orientaciones y va-
lores, creo cada vez menos en la posibilidad de condensar en un solo 
acto y momento una experiencia tan compleja. Aprendiendo algo de lo 
que, mientras, ha ocurrido, creo que más bien hay que reflexionar 
sobre modalidades de procedimiento. Conceptualmente, también, se 
empezaría así a salir de la cultura de los Estados-nación, de las formu-
laciones fuertes, de los "actos" originarios, tal como la hemos recibido. 

(78) Es sabido que el honorable Moro, ante la crisis de los años setenta y el avance de los 
movimientos de los que el éxito electoral del PCI sólo le parecía un reflejo, amonestó a su 
partido, incitándolo a resignarse a la pérdida de un poco del propio poder y basándose en 
un intento serio de recuperación de hegemonía (COPPOLA, Moro, Milano, Feltrinelli, 
1976, p. 138). 
El trágico suceso posterior ha reforzado en algunos de sus colegas una sensibilidad por el 
tema del "límite de la política". Pero ha bastado el signo del debilitamiento del PCI para 
ver resurgir un estilo diferente, otros intentos totalmente diversos. Y no sólo en la DC. 
Ahora bien, en mi opinión, el problema no ha sido superado. Y afecta a todos. Con las pala-
bras del honorable Moro, todos los partidos deberían decirse: "el futuro no está ya, en 
parte, en nuestras manos." 
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